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""P~:;;OR INTERMEDIO 
'- de los órganos pe· 

riódicos, el país se 
ha impuesto de la 
celebración de un 
acontecimiento his· 
tórico de gran re· 
lieve; el 22 de ene· 

ro del presente año se cumplió un ses­
quicentenario desde que el archipi~lago 
de Chiloé fue incorporado definitivamen­
te a l patrimonio de Chile. 

Es muy sencillo recurrir a cualquier 
texto de historia de Chile paro conocer 
los pormenores de cuanto ocurrió en la 
gesta emancipadora que se rel acione con 
Chiloé. de cómo allí se organizaban las 
expediciones contra el movimiento de ll· 
bcración, te reclutaban las tropas. y sus 
puertos -especialmente San Carlos de 
Ancud- eran puntos obligados de des­
canso de esas tripulaciones que llegaban 
extenuadas después de un largo y peno· 
1 0 viaje desde la metrópoli hasta estos 
r:motos lugares. después de dob!or el 
temible Cabo de Hornos. Pero lo que 

no resulta sencillo es biografiar al más 
famoso de los gobernadores que el rey 
de España mantuvo en el archipiélago 
cuidando los interese.. de la Corona, pues 
la documentación existente e.s csca.sa. a 
veees de dificil acce•o o de prolongada 
rebusca en bibliotecas, lo que obli¡¡a a 
un trabajo le.nto y no siempre acucioso. 
que por lo general se remite a la repro· 
ducci6n fiel o levemente acomodada de 
algún historiador serio y no a unl\ inves­
tigación severa que procu?e agotar cuan· 
to la historin haya recogido vera.zmente 
de un dettrminado personaje importan· 
te, llegándose por lo general al refrito, 
por ausencia de documentación verdade­
ramente auténtica y valedera. 

Este es el caso preciso de don Anto· 
nio de Quintanilla y Santiago, de quien 
se conserva. una valiosa autobiograíía y 
alguna documentaci6n poco difundid!\ 
acerca de sus coetáneos o por ellos mis· 
mos. 

De esta au tobiogra fía, de los trabajos 
de Barros AraM, Vicuña Mackenna. Pe· 
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dro Barrientos, Isidoro V.ísquez de Acu· 
ña, F crnando Campos Harriet, el erudi­
to escritor españo l don Mariano Torren· 
te y otros, hemos pergeñado algunos tra· 
zos de la brillante personalidad de este 
egregio militar santand erino, adalid de 
la lealtad a su patria y a su rey, orgullo 
de las armas españolas -que no es de· 
cir poco- y ejemplo de tenacidad en 
una lucha por una causa que creía santa. 

Este hombre excepcional nació el 14 
de noviembre de 178 7, de padres perte­
necientes a la rancia nobleza española 
-pero sin el dinero que todo o casi to· 
do lo puede, lo digni fica o emplebeyece 
moralmente- en Pámanes, d el partido 
judicial de la Junta d e Cudeyo en la me· 
rindad de la comarca de Santander. Hoy 
esta región corresponde a los partidos 
judiciales de Laredo y Santoña. 

En su autobiografía dice: "Yo fui des­
tinado por mis padres, después de las 
primeras letras, al estudio de la latinidad, 
siendo el pensamiento de ellos que algún 
día fuera eclesiástico; pero no llamándo­
n1e la vocación a este estado. mi aplica.· 
ción al latín me era repugnante y adc· 
lantaba muy poco, sin embargo, ya tr3.· 
ducra regularmente los autores que se 
enseñaban en el Estudio de Solares". 

Ha bía, p ues, en el niño, falta absolu­
ta de vocación, y tal como todos los in· 
lantes de la época, era una de las tantas 
vícti mas d e la absurda e inveterada cos­
tumbre de seguir la voluntad de sus p ro· 
genitores, de ser entregados a la milicia, 
al clero o a las escribanías. Se casaban 
según el parecer de sus mayores, aunque 
los contrayentes venían a conocerse sóJo 
uno o dos días antes de su uni6n. Singu­
la res costumbres, hoy Ja Dios gracias!, 
prácticamente abolidas. Ellos debían 
aceptar, complacidos o no, la voluntad 
de sus mayores. quienes. normalmente de 
buena fe, deseaban lo mejor para sus hi· 
jos o para perpetuar o m ejorar el linaje. 

Afortunadamente para nuestro perso· 
naje1 sus padres comprendieron su falta 
de vocación sacerdotal y aprovecharon la 
oportunidad del regreso d e uno de sus 
primos al Reino de Chile para enviar alli 
al joven Antonio, de sólo 14 años de 
edad, a buscar nuevos horizontes. En un 
principio, el niño Antonio se dedicó al co­
mercio en Santiago y luego en Concep· 

ción, ciudades donde la influencia realis· 
ta era primord ial y dominante. Pero pron· 
to vino el movimiento emancipador de 
18 1 O y años posteriores y Antonio ele 
Quintanilla, español d e cepa, tomó las ar· 
mas de los partidarios del rey, como lo 
dictaba honesta.mente su conciencln y su 
patrió tica ideología. El no podía com· 
prende r por qué s i el rey F croando se 
encontraba preso de las huestes napoleó­
nicas, las colonias españo las habrían de 
aprovechar la coyuntura para sepct ril rsc 
de un gobierno que, a su juicio, no te nla 
fallas considerables. Pero su patriotismo 
español lo cegaba. La independencia sur­
gió como algo fundamental, inevitable y 
absolutamente necesario antes que viniera 
la anarquía po lltica inminente y que, si 
surgió después, fue por un mal entendi­
miento; pero ya no por discusiones mo· 
nárquico·libertarias, sino por la debili­
dad, carácter o sentir de los seres huma­
nos que se vie ron envuelto$ en las cir .. 
c unstancias que e l momento exigía. 

Hacer una biografía comple ta d e don 
Antonio de Quintanilla, que puedn satis­
facer a nuestros lec tores. es del te.Jo im­
posible, p ues ello significaría n? u:i artí· 
culo para esta revista sino todo un tex­
to y ello, obviamente, no corresponde a 
nuestra publicación. Habremos de limi­
tarnos por ello. sólo a ciertas fases que 
no se sa len del aspecto medular de nues­
tro objeto. Pues bien, de muchacho lle­
gado a Chile para dedicar.e a la vida co­
mercial, Antonio de Quintanilla -quitán­
dole el " don", por su juventud y cargo• 
subalternos- se enro ló en el ejército del 
rey, como subteniente de infanterl., , 
agregado al batallón de Va ldivia, donde 
le tocó en gracia ser designado ayudante 
de órdenes del general don Anto nio Pa­
rej a y Serrano, en 1813, en la ciudad de 
Concepción, cuando el virrey del Perú 
envió a este brigadier para reclutar gente 
en Chiloé, entre los baluartes españoles 
de Chile, para someter a nuestro país y a 
la Argentina al anti guo régimen. 

Nuestro distinguido y documentado his· 
toriador, ex aud itor de la Armada, Fer· 
nando Campos Harriet, ha dicho con ab­
soluta justeza : "El d estino tiene sorpre­
sas incre íb les ¡ abre inesperadamente ca· 
minos desconocidos; empuja a) hombre 
como a la nave el viento sobre la vela ; 
le señala de pronto el puerto de a rriba-
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da. Aquel pacífico comerciante que fue 
enrolado de mala gana. con la condición 
de servir dos meses una profesi6n que le 
era desconocida, iba a servir en Chile du­
rnnte 1 3 años la causa del rey o sea, has· 
ta enero de 1826 y ser uno de 1us más 
bravos, infatigables e intrépidos ca pita­
nes, el óhimo de los gobernadores reales 
en Sudamérica, el más noble y digno de­
fensor de la bandera de España". 

El 6 de marzo de 18 13. cuando las 
fuerzas realistas de Pareja dispersaron a 
las hu estes de Carrera en San Carlos. 
Quinte.nilla fue herido y su cara quedó 
marcada para siempre. Los independien ­
tes o insurgentes. como les llamaban las 
fuerzas realistas, despojaron de sus bie­
nes a los partidarios del rey y asi Quinta­
nilln., en un mes de servicio, ae vio po­
bre y herido, como tantos otros soldados 
y oficinles adictos al cautivo monarce\. 
Dice en su autobiograHa: ''Todo faltaba, 
menos In decisi6n por el rey ele España". 

Nuestro hombre tuvo acci6n dircct-tt 
hacia e\ norte en todas 1a.s acciones mi­
litares y estuvo en la vanguardia de la 
batalla ele Rancagua y, por lo tanto. en 
la persecución ele O'Higgins en loa scift­
gos primeros dos días de octubre de 
1814. Así pues, pudo conocer de cerca 
la extroordinaria calidad militar de 
O'Hi¡¡ins y guardó por é1 siempre un 
profundo 1espcto y admiración como 
hombre de valor y entereza. En In per-
1ecuci6n de las tropas patriotas. llegó 
harta la Angostura de Paine, desde don­
de. al no hallar anta¡onista. se dingi{• 
a San1iago, donde tuvo el honor ele ser 
e.I primero en ocupar l.a ciudad, parct 
prepnror la en1rada del general Marinno 
Oao ri o. 

Vino luego la tremenda reacción de 
la s fuerzas que procuraban la ind epen­
dencia y te libró la singular bntnlla ele 
Chacnbuco, con el triunfo indiscutible de 
las armas independientes. 

Don Antonio de Quintanilla - ahora 
le devolvemos el "don"- se fue a l Pe­
rú, donde el 20 d e marzo de 18 1 7 el vi­
rrey don J oaquín ele la Pnuela tenia un 
dilema que dilucidar: nombrar en Chi­
locl "" buen gobernante y un buen mili· 
tor, pues el gobernador del archipielago, 
hombre de pro, pero de carácter quizás 
d emuindo suave y de espíritu poco be· 
Jicoao, habla presentado su renuncia a l 

cargo ante el peso el e las grandes f C$­

pon!abilidacles y exigencias de ... plaza. 
En efecto. el gobernador, don José Ig­
nacio Justis (Yusti por otros historia­
dores) no reunía las cualidades necesa­
rias en los tiempos que corrían y Pe2ue· 
la vio en Quintanilla el hombre preciso 
para reemplazarlo y así lo hizo en la Ce· 
cha que antes 1n encionamos. 

En ese tiempo, Quintanilla e ra coro­
nel y comandante del escuadrón de C..­
rabineros de Abascal y g ozaba de gran 
prC!ltigio militar y a fines de 1817 lle· 
gaba al archipiélago, tomando posesión 
del mando de esa región ca!i totalmente 
insular. 

En el año en que asumió la goberna· 
ci6n, la pobloci6n de Chiloé bordeaba 
los 40.000 hobitnntes. de los cuales oe 
considerabn como indios civilizados una 
tercera parte, quienes no empuñaban ar­
mas. Desde la expedición de Pareja en 
1813 se notaba la falta de brazos, p•>r 
cuanto de loa reclutados por éste, en au 
mayoría aún no habían regresado. En 
consecuencia, no contaba Qui1\tani1l a 
con soldados veteranos y si sólo eon unas 
milicias para la atención mi1itar y de vi· 
g i1ancia. de San Carlos, quienes se rc le· 
vaban men~unlnientc para su n1ejor ma· 
nutención por 1í mismos. por cua1'\tO no 
había fondos para ello. Su armamento 
contistía en unos 300 fu!iles viejos y 
unos pocos cañones que Pareja h;,bíl\ 
clC!lechado por inútiles. En la Tesorería 
no había un real, pero Quintanilla no $e 
arredró. A la an.zón era ayudante mayo• 
ele la plua ele San Carlos don José Hur-
1ado. con quien Quintanilla hizo la pri· 
mera campaña en el norte. Con su cstu· 
e-iasta ayuda, el nuevo gobernado r pro · 
cedió a levanlnr y equipar un bata ll6n de 
milicit.s, pues joniás se deeal~ntó. Su ca· 
riño a la causa que defendía pudo tan· 
to en él que no tuvo inconveniente en 
desprenderse del dinero personal que 
trajo de Lima para .sus propios gasto3 
y ganado honradamente por sus excelen· 
tes servicios al rey de España. 

A Quintanilla no le desalentaban les 
obstáculos. Siempre les hizo frente co ­
mo hombre cabal que era. Mientras se 
preocupoba de sus sold"<los y los ad ies­
traba en d manejo ele las armas, le ll e­
gó a S:in Cnrlos de Ancud un auxillo en 
dinero y cinco oficiales españoles como 
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instructores. entre ellos el teniente Satur· 
nino García, que puso al frente del ba· 
tallón de milicias. Los cuatro restantes 
los di•tribuyó el gobernador en divenos 
puertos de la provincia. 

Mientras Quintanilla preparaba In re· 
fistcncia de Chilo é, lugar cuya posición 
c!trntégica era clave por su privilegiada 
geografía. su aislamiento del teatro ¡?e· 
ncral ele guerra, que le permitía. ser una 
buena base logística, atacable sólo por 
el mar por su condición insular, los pa· 
triotas chilenos consideraban Asegurada 
su libertad con el triunfo de Chacabueo 
y posteriormente Maipú. 

Después de Chaeabuco, Chiloé quedó 
mós aislado que nunca y el bravo Quin· 
tnnilla hubo de sufrir una sedición p l.1· 
nea.da para rna tarlo, e n un ince ndio pro· 
vocado en San Carlos, que destruyó cua· 
renta c.asns. Sin embargo, gracias a sus 
leales, sofocó el conato subversivo ~ 
aplicó el rigor de la ley a los culpables 
ahorcando a cinco de ellos. 

V enciendo todas estas dilicultades 
Quintonilla •• !obrepuso y mediante le· 
ves en tre los chilotes pudo incluso envia· 
a Talcohuano dos compañías para au de· 
len!a, a principios de 1818, tropas pedi­
das por el brigad ier Ordóñez. 

En octubre de 1818 recibió un peque­
ño rcíuerzo de tropa y armamento. Así, 
don Antonio de Quintanilln y los suyos 
lograron transformar la Isla Grande en un 
baluarte de signilicación y el 11obcrnudor 
habia mejorado ostensiblemente la de· 
lensa de San Carlos de Aneud y, entre 
los fuertes de Corona y San Miguel de 
A¡¡üi, mantenía adiestrados mil hombre• 
de 1ínel\, numerosas milicias y buena ar· 
tillería. 

Cochrane, qu e d espués de 1u increlble 
éxito en Corral y Valdivia, el 3 de lebre· 
brero de 1820, prodigio que no butó al 
preclaro almirante, se había propuesto 
repetir tal acción militar en Chiloé, lo· 
i;ró desembarcar con cerca de 200 hom­
bres, el 1 7 de ese mismo mes en la bahía 
de Hucchucuicuy y tu vo inicit\lmente un 
éxi to relativo, pero las huestes de Quin· 
lanilla hiriero n a Miller y dejaron treinta 
y ocho hombres lucra de combate y el 
d<1embareo lracasó, debiendo las tropas 
reemborcnue. El gobernador Quintanilla 

se anotó un indiscu1iblc triunfo. nada me· 
nos que sobre uno de los hombres de 
guerra más capaces de la época, pero 
que con tan poca lropa no podía repetir 
el milagro de Corral y Valdivia ante una 
fuerza de fanotizndos realistas que m&s 
que lo quintuplicaban en número. 

El Director Supremo O'Higgins, entre· 
tanto, estaba incopacitado para enviar 
una cxpedici6n a Chiloé. pues su ejérei· 
to y escuadra oc hallaban empeñados en 
empresas más urgentes -la expedición 
libertadora del Perú-. En tal virtud, de· 
cidió emplear la diplomacia y envió en 
el "Calvarino" '11 coronel Lantaño como 
parlamentario. Este conocía a Quintani· 
lla, pues habín peleado a su lado. Se 
cambiaron anlnbles y corteses misive~. 
pero QuinttLnilln se mantuvo firme en au 
po!ición de no entregar su bastión. pues 
e!taba convencido que pronto le llega­
rían refuerzos de la Península o del Perú. 

O'Higgins. junto con envía< al "Cal· 
varino .. en misión diplomática. se preocu· 
pó de organizar una expedición paTa li· 
berar el a rchipiélago. Pero lo hjzo muy 
tarde, en abril de 1822, al mando de 
Beauchef y Carlos \Vooster como jcle de 
la "L~utaro" y "Chacabuco". El mol 
tiempo apoy6 a Qui ntan illa y la ex ped í· 
ción fracasó. Sólo se pudo n1anten er en 
adelante un bloqueo con el "Calvarino" 
y la corbeta "Voltnire", mientras Quinta· 
nilla organiznba cor!arios. entre ellos el 
"General Quintanilla", capitaneado por 
el pirata Maineri y el "General Valdés" 
por el capitán l\lichel, quienes hicieron 
varias correrías exitosas contra las comu­
nicaciones matít imas de los independien· 
tes. 

Freire. en 1824, decidió emprender 
una nueva expcdlción a Chiloé dejando 
de!Cmbarcar a Beauchef en Dalcahue, pe· 
ro éste lue detenido en las cifoogas de 
Mocopulli en una victoria a lo Pirro, 
mi:ntras la corbeta .. Voltaire .. , en un 
temporal. fue arrastrada por el viento y 
la corriente y se estrelló en Carclmapu. 
Nuevo fracaso y F reire reembarcó sus 
tropas en abril. 

La ll c¡¡adn a Chiloé d el navío "Asia" y 
el bergantín "Aquiles" levantó el únimo 
y d io nuevas esperanzas al diligente co· 
bcrnador, pero, para desgracia suyn. el 
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corsario "General Quintanilla" fue C.'P" 
turado y los otros buques. de1pués de 
un tiempo. siguieron hacia el norte. Ade­
más el 9 de diciembre de 1824 la ba· 
talln d e Ayacucho sellaba la suerte de 
Espeñn en Sudamérica. Esto se supo en 
Ancud en febrero de 1825 y cund ió el 
el ccaimicnto. Hasta hubo una conspira­
ción ele los capitanes Pérez y Velúsq uez. 
quienes estuvieron a punto ele derrocar 
a Quintanilla. Pero. descubierto el mo­
' 'imicnto subversivo por los propios sol­
dados. e l gobernador fue liberado. Era 
éste un hombre de tal ascendiente sobre 
sus hombres que podía conto.r con su 
lealtad. No obstante. había de•aliento y 
falta de provisiones. tras tan dura. pe· 
nosa y lnrga resistencia. No se veía una 
solució n. 

A todo esto. la flotilla es1>•1i ola ca· 
pitaneoela por el "Asia" sufrió un amo· 
tiMmiento en la isla de Guam y el ber­
ga ntín "Aquiles" se entregó a Chile. lle­
gando a Valparaíso el 23 de junio de 
1825. Los otros buques s! entregaron a 
México. Rodil. el gran defensor de los 
castillos de El Callao. estab:l en muy pre­
cariss condiciones a principios de 1826 
y era inrninent c s u eaida por el hambre 
provocada por el bloqueo. (Cayó el 22 
d o enero). Sólo quedaba el reducto d e 
Chi loé, cuya independencia era funda· 
111cn tnl para la libertad de Arnéricn del 
Sur. Ya el 16 de Octubre de 1825 Bo· 
lívar escribía a Blanco Encal•da -a la 
•azón bloqueando El Callao al mando 
de In cseuadr-a aliada chi1cno·pcruana·co· 
lombiann- el interés de conquistar pron­
to Chiloé y más tarde decía que si Chi­
)c no 1c npre.su raba en hnccr)o, serín él 
quien lo ocuparía con aus tropns y lo in· 
corpornría a1 Perú, en un rasgo de nrro· 
ga ncin rnuy propio de quien iba jftlonan· 
do su corrcrn de triunfo en triunfo. 

El gobierno de Chile pide a Bolívar 
el reg reso de Blanco y monta una nue· 
va expedición a Chiloé. que resulta d eci· 
1iva. con los combates de Pudelo y Bc­
llaviata. que no rela taremos para no pro­
lon¡¡or nu!stro relato biográfico. 

Quintanilla. ante la obligad!\ retirada 
d e sus tropas. q ue se considernbnn de· 
frnudndos d e sus espe ranzas. d ecidió ca­
p itu lar y dar por terrninada unD guerra 
mcdinntc un arreglo honroso, redac tan· 
do una nota que e nvió n Frcirc en la 
cual proponía un armisticio por el térmi· 

no de trc3 días. Frcire aceptó de inme· 
diato y trasladándose a Tantauco con­
certó las b"ses del armisticio. Agregó 
una carta muy atenta ofreciendo al dili· 
gente. hábi l y esforzado jefe español las 
segurid adco ele su amistad, mientras éste 
permaneciese en San Carlos de Ancud o 
en cua lqui er otra parte de Chil e. 

El armisticio •• celebró en T antauco 
el 18 de enero de 1826, siendo ratifica· 
do por Frcire el 18 de ese mes. El d ía 
22 de enero de 1826 se juró la inde· 
pendencia de Chiloé, como parte inte­
grante de la República de Chile. 

Freire cumplió religiosamente el Tra· 
lado. •iendo clemente y caballeroso, no 
só]o con los vencidos, sino también con 
ciertos n1i litarcs que por "su pasada con· 
ducta merecían casti gos severos··. 

Todos lo• historiado res están contes­
tes en la heroica y bizarra conduct" de 
esos hombres que defendieron tcsoncra­
m:nte ese a rchipiélago en beneficio df' 
! U amado rey. Don Mariano T orrente. 
brillante ercritor hispano. señala : " Así 
sucumbió esa famosa llave del Pacifico. 
en la que fue sostenida la autoridad real 
harta mediados de enero de 1826. es de· 
ci r. trece meses y once dias d espués d e 
la bata lla ele Ayacucho y virtualmente el 
mismo día en que Rodil rendía sus pen· 
dones en El Cnllao ... . ... Nueve años de 
una guerra nctiva y penosa. nueve :1 ño1 
de continuas privacione.s y duros padccl· 
mientos. nueve años, ~n f-in. durante lo' 
cuales ha quedado bien acrisolada I:> de· 
cisión. bizar·rín y heroísmo de los icfcs 
peninsulares. y la lealtad. cons tancia y su· 
frimi cntos de dichos chilotes forman el 
n1ejor panegírico de todos los individuos 
que han tenido \lna parte activa. en tnn 
gloriosa d e fensa ... 

Quintanilla estaba í ntimamente ligad o 
a !Us gobernados, pues casó con <loña 
Antonia Alvorez y Caray. joven criolla 
oriunda de In región. que tenia a¡>enns 
dicCÍ$élt años. perteneciente a 1a má5 
rancia aristocracia de esas is1as. El matr1· 
monio se hizo bajo licencia provisional 
del virrey del Perú (que vino a ser con· 
firmada por el Conoejo Superior de Gue­
rra y Mnrinn el 2 1 d e diciembre de 1829, 
cuando Quintanilla ya estaba en Espa~n) 
y tuvo dos hijos chilotes. 

Hechas las capitulaciones. el brig~dicr 
don Antonio de Quintanilla (ahora Lorlu 
un .. don" legítimo y merecedor de cual· 
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quier rango honorífico) convivió con Jos 
patrlotas vencedores. Allí se les recibió 
a él, !u distinguida esposa e hijos con la 
acogida más generosa y. si se quiere. <:-a­
riñosa . Cornían diariamente en la mc'a 
del Estado Mayor, conversaban con los 
oficiales chilenos, muchos de los cuale• 
habían peleado juntos por una causa que 
a la larga fue perdida y fueron compa­
ñeros de juventud; él les rccordabn las 
incidencias de la guerra. sus terribles di­
ficultades para soportar la soledad y el 
aislamiento y con un cariño profundo y 
einccro hablaba de esta tierra aue le ha­
bla sido tan querida y debía a·bandonar 
para siempre. 

En sus conversaciones jamás se notó 
la menor vacilación hacia el bando rea­
lista, al cual era un convencido adepto. 
Se Je hicieron incontables ofrecimi~ntos 
para que se estableciera en Chile y é l se 
rehusó cortésmente por cuanto su mayor 
anhelo era regresar a España, la tierra de 
sus mayores. aun cuando le era particu· 
larmente nostálgico dejar Chiloé, su ar­
chipiélago querido, donde obtuvo sus 
mayores sati$facciones. 

Como gozaba de la más absoluta liber· 
tad, estando •n Valparaiso conoció al 
almirante francés Rosamcl, quien le dio 
pasaje a él. su e$posa e hijos, para regre­
sar a España. Cuando se iba, al pasar 
por última v•z frente a las costas de Chi­
loé, Quintanilla. el hombre de hierro, sin­
tió la emoción inenarrable d! dejar unas 
islas donde te prestigió. encontró a la 
compañera de su vida y nacieron $U$ hi­
jos: taludó militarn1ente la tierra de sus 
amores y siguió al Cabo de Hornos para 
regresar a España. 

Don Antonio llegó a su patria en un 
momento poco favorable. pues los jefes 
y oficiales españoles que pelearon en 
América eran objeto de una ingrata pre­
venc1on: se lts acusaba de haber vendi­
do la causa del rey en el Perú. No obs­
tante, en el principio, se hacía distinción 
entre quienes capitularon en Ayacucho y 
aquellos que defendieron tenazmente El 
Callao y Chiloé. Sin embargo, con el 
tiempo la exaltación popular española y 
las pasiones políticas los confundieron a 
todos en un solo crisol y de nada sirvie­
ron los eximios servicios y grandes mé­
ritos del brigadier Quintanilla y con esa 
crítica injusta que hacen los hombres que 
nada saben o de nada entienden, porque 

no han tomado parte en los hechos y no 
saben de las responsabilidades de los ver· 
daderos actores. el limpio nombre de ese 
hombre de excepción fue presa del furor 
de los fanálicoa irrcsponsab!es y cayó 
dentro de aquella masa de soldados d e­
nominados despectivamente .. los de Aya­
cucho .. , apodo ofensivo que se daba en 
España a los militares que habían tenido 
la desgracia de ser derrotados en Amé-
1ica. ¡Cómo s i una honrosa derrota fue­
ra un baldón! A tal extremo llegaban y 
aún llegan las pasiones humanas. El po­
pulacho pide sólo héroes vencedorns y 
sanción a los vencidos. Sólo los cuerdos 
y equilibrados mentales pueden entender 
que en la guerra se juegan 1nuchos facto­
res: si éstos son favorables. vic11e la vic· 
toria; si no lo son. es obvio que ocurre 
el fracaso; pero Jas turbas inconscientes 
y aún los políticos interesados o fanáti­
cos no entienden nada que sea contrario 
a sus ideas o conveniencias personales. 

Ante estas injustas opiniones, ese gran 
patriota español que fue don Antonio de 
Quintanilla (y ahora le vale más que nun­
ca el "don .. en el sentido honorífico) hu­
bo de justificar su conduct1;1. presentando 
al gobierno en 1828 una memoria don­
de relataba su defensa de Chiloé, docu· 
mento que ha sido ampliamente utiliza­
do por !U$ grandes admiradores en Espa­
ña, especialmente el general García Gam· 
ba y el erudito Mariano Torrente, para 
hacer cumplida justicia a la honestidad, 
virtud, equidad y lealtad de este hombre 
tan va!ioso, capaz y pat1iota como po­
cos. Su figura, de gran relieve, no podía 
caer en el olvido y España fue justa. El 
1 7 de diciembre de 1830, Quintanilla 
fue nombrado mariscal de campo, lle­
gando al más alto grado de su carrera. 
Ocupó vario$ cargos civiles y militares 
importantes en Madrid, Murcia y Cata­
luña, siendo dos veces gobernador de 
Tarragona. 

En los acontecimientos políticos que 
enturbiaron la paz de España, la guerra 
carlista, Quintanilla abraz6 la causa de 
la reina Isabel 11. 

Desde 184 7 se retiró a Santander, de 
donde era oriunda su familia. Allí fijó su 
hogar y en la tranquilidad de sus últimos 
años escribió una rápida reseña de los 
t ucesos revolucionarios de Chile hasta 
1817. Allí en su retiro fue visitado por 
don José Manuel Borgoiio, enviado por 
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Chile para celebrar un tratado de paz y 
amistad con España. Durante su perma­
n: ncia alJá. Borgoño, antiguo contendor 
del defensor de Chiloé, reanudó sus rela­
ciones con el mariscal y recibió de éste, a 
su partida de regreso a Chile, como re­
cuerdo de vieja amistad, como obsequio. 
su Memoria. 

Los últimos años de tan pr:claro mi· 
litar tuvieron dos motivos de profunda 
an1argura. El primero, Ja muerte de su 
esposa, el año 1858, quien lo acompañó 
en todos los momentos de su vida, en Jos 
exitosos y de a lta consideración mi1itar 
y en aquellos cuando la torpeza popular 
y política fanatizada pretendió enlodar 
su limpia carrera mi·litar. y el segundo, 
en 1860, cuando su hijo Antonio de 
Quintanilla y Alvarez se incorporó a un 
conato de insurrección carlista, de n'lar­
zo de ese año. encabezada por el gene­
ral Ortega y estuvo a punto d·~ ser fu· 
silado; pero su vida fue perdonada por 
la reina Isabel 11 en atención a los mé· 
ritos de su padre en las guerras de Amé­
rica. 

Estos actos contristaron sobremanera 
al viejo y tenaz defensor de )os fu?ros 
peninsulares en Chiloé y l: amargaron 
eus últimos d ías. Murió en Madrid en 
1863. 

Ese fue, a grandes ragos, don Anto 
nio de Quint;)nilla y Santiago, noble es· 
pañol por abolengo y por sus virtude, 

militares y gobernante ejemplar de 
un archipiélago extenso, aislado y suje­
to a sus propios recursos. quien dio uno 
de los ejemplos más claros y dignifican­
tes al soberano a quien servía. Vivió y 
murió fiel a la corona de España, no 
ob<tante la ingratitud que hubo de so­
portar, p t ro que, al fin, fue recompen· 
sado por sus altos méritos, aunque tar­
díe mente reconocidos. ¡Brillante ejem· 
plo de Quijote de pura cepa, que viven 
y n1ueren por un ideal, no importándole 
reconocimiento nlguno. pero para quie· 
n es su patria o las responsabilidades ad­
quiridas son tan sagradas como el Evan­
gelio 1 ¡Dios quiera que se repitan e n la 
Historia casos sirnilarcs l 
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